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MÃ¡s que un club y menos que un equipo
Una vez le preguntaron a Vicente del Bosque si querÃa a Ronaldo â€”el brasileÃ±oâ€” en su
equipo, y Del Bosque respondiÃ³: Â«Pero Â¿hay algÃºn entrenador en el mundo que no quiera
tener a Ronaldo en su equipo?Â». La respuesta parecÃa obvia pero no lo era tanto. Â¿Por quÃ©
la habÃa formulado Del Bosque en forma interrogativa? Eso traslucÃa una cuestiÃ³n quizÃ¡
subconsciente: si tienes a Ronaldo, lo tienes que poner. Incluso cuando su alineaciÃ³n estÃ©
desaconsejada desde el punto de vista tÃ¡ctico.

Vayamos ahora a Messi: un gran futbolista, el mejor regateador que se ha visto en el fÃºtbol. El
fÃºtbol de Messi se caracterizaba por regatear a toda velocidad a un defensa tras otro: era
imparable; feo, pero efectivo como nadie; y como venÃa de La MasÃa la hinchada culÃ© lo
elevÃ³ a mito. Con Ã©l tuvo el icono que necesitaba desde Cruyff. Y mientras Messi conservÃ³ su
agilidad, su rapidez y su independencia de lo que hicieran los colegas las victorias estaban
cantadas.

Ser un icono da poder en un club; no sÃ³lo dinero. Messi tuvo problemas con el entrenador Luis
Enrique hasta que Ã©ste se convenciÃ³ de que era a la vez un bien y un mal necesario; Luis
Enrique, inteligentemente, acabÃ³ abandonando su puesto tÃ©cnico sin dar mÃ¡s explicaciÃ³n
que el cansancio. Eso habrÃa debido obligar a reflexionar a los directivos, pero deportivamente
las cosas habÃan ido tan bien que seguramente pensaron mÃ¡s en los dineros. EmpezÃ³ a haber
grupitos en el vestuario, una de las peores cosas que pueden pasar. TambiÃ©n se fue
Zubizarreta (le echaron, y tiene un mal fario con el BarÃ§a si se recuerda la ignominiosa salida
como jugador que le impusieron Cruyff, otro divo, y el club); el BarÃ§a empezÃ³ a fichar como
pollo sin cabeza: buenos jugadores que no modificaban el problema deportivo planteado. Que no
era sino el siguiente: con Messi, y portero aparte, el BarÃ§a atacaba con 10 y defendÃa primero
con 9 y al final con 8, y ademÃ¡s, sin la conjunciÃ³n astral de Iniesta y Xavi, el centro del campo
ya era no lo que habÃa sido. Tampoco la defensa, con algÃºn intocable por amigo de Messi. El
cual Messi era cada vez menos Messi (lo disimulaba tatuÃ¡ndose cada vez mÃ¡s). En los Ãºltimos
tiempos necesitaba un ayudante arriba â€”los aÃ±os no pasan en vano para nadieâ€”, y de ahÃ
la asociaciÃ³n con el uruguayo. Ninguno de los dos baja, defiende. Messi tambiÃ©n tenÃa sus
preferencias para el medio campo, y por ellas ha sido sacrificado Rakitic, de lo mejor que le
quedaba al BarÃ§a como en el Sevilla se verÃ¡. Las preferencias de un primer capitÃ¡n que
dividÃa al vestuario y ademÃ¡s se ha negado siempre a admitir su parte de culpa en los
resultados no pudieron ser combatidas por unos entrenadores como Valverde y SetiÃ©n que
ganaban muchÃsimo menos que Ã©l y que para la directiva eran menos importantes que el divo.
Ahora se recurre a Koeman, aquel defensa que saltaba con el codo preparado para darle en la
cara al delantero si no lo veÃa el Ã¡rbitro, cuyo mÃ©rito principal es haberle regalado al BarÃ§a
con un golito una de sus escasas copas de Europa. Y Koeman, el SeÃ±or nos pille confesados,
quiere tener a Messi.

Veamos: Messi es un gambetero que ha perdido velocidad y necesita ayuda y por eso le daba el
Ãºltimo pase al socio uruguayo, pero no es un jugador que juegue para el equipo. Jugar para el
equipo es lo que hacÃan otros: Di Stefano, sobre todo; era llamado la Saeta Rubia por la



velocidad con que pasaba del ataque a la defensa al otro lado del campo. TambiÃ©n lo era
Kubala, o Laudrup, o Cruyff; jugadores que hacÃan mejores, mucho mejores, a sus equipos.
Romario era como Messi pero menos: era letal pero no ayudaba. Y resulta que el fÃºtbol de
ahora es verdaderamente un juego de equipo. Un equipo solidario capaz de emplear diversas
tÃ¡cticas segÃºn el contrario y las circunstancias. A veces los divos estorban.

En el fÃºtbol cuentan la grada y los dineros. La grada es por naturaleza irreflexiva â€”por algo va
al estadioâ€”; hoy seguramente estÃ¡ dividida pero no quiere perder a Messi. Tampoco quiere
â€”Â¡ay!â€” que envejezca. Del lado de los dineros, en el fÃºtbol gran espectÃ¡culo del negocio
televisivo, las cosas se complican. En primer lugar se producen pÃ©rdidas de sabidurÃa y
cÃ³digos de honor deportivos. Por ejemplo: ahora los comentaristas llaman blocar a lo que son
simples paradas del portero (ignoran que blocar es apresar el balÃ³n el portero con las manos y
los brazos apoyÃ¡ndolo sobre el vientre). Y los porteros raramente blocan, porque eso es duro, y
prefieren echar la pelota al suelo (invento de Arconada). Hoy los goles de penalty son celebrados
como si fueran goles autÃ©nticos, cuando el lanzador lo tiene todo de su parte y el verdadero
mÃ©rito corresponde al portero que logra parar uno; antes ni se celebraban, pero se aplaudÃa al
portero, local o visitante, si paraba el penalty. El cÃ³digo que manda echar el balÃ³n fuera para
atender al caÃdo del equipo contrario ya ni se observa; es el Ã¡rbitro quien detiene el juego: asÃ
los jugadores no han de temer crÃticas de directivas o entrenadores resultadistas. Tampoco se
observa el canon de lanzar el balÃ³n fuera si el penalty a favor es manifiestamente injusto.
Algunas aficiones se pierden el respeto unas a otras. La deportividad se evapora con la lluvia de
dinero. Idolos funcionalmente analfabetos â€”pero iconos, imÃ¡genesâ€” son llamados a opinar
en los media sobre lo divino y lo humano. Las directivas de los clubs, antes formadas por gentes
ansiosas de prestigio en el microcosmos futbolero, han sido sustituidas por aficionados con
dinero y por tanto Ã¡vidos por conseguir mÃ¡s, no necesariamente para el club. El Fisco (los
fiscos, si hay extranjeros de por medio) les ronda a ellos, a los jugadores y a los intermediarios
(una figura relativamente reciente que personifica el negocio). Con toda la razÃ³n, aunque para
un pÃºblico que considera normal engaÃ±ar a Hacienda eso sÃ³lo tiene importancia si te pillan.

La actual direcciÃ³n del BarÃ§a serÃ¡ un yogur caducado antes de que termine la temporada. Es
prÃ¡cticamente imposible que renueve el actual y autoacreditado presidente. Ã‰ste no ha dejado
irse a Messi porque ningÃºn presidente del BarÃ§a puede hacerlo: a esto hemos llegado. A
primera vista, parece que se ha equivocado: Messi es cada vez menos Messi y se hubiera podido
obtener por Ã©l buenos dineros todavÃa ahora, pero no cuando expire su contrato. QuizÃ¡ la
directiva entrante pretenda renovar a Messi â€”pero eso es dudoso si quiere que el BarÃ§a
vuelva a competir con los mÃ¡s grandesâ€”, y Ã©ste acepte, para que todo acabe no mucho
despuÃ©s como el rosario de la aurora. O tal vez el divo prefiera irse a China, pues cuando se ha
empezado a ganar mucho dinero siempre se pretende, insaciablemente, mucho mÃ¡s. O a
Quatar, una dictadura inmunda que les ha parecido atractiva a Guardiola y a Xavi.

El BarÃ§a de los aÃ±os cincuenta (Ramallets; Seguer, Biosca, Segarra; Gonzalvo, Bosch;
Basora, CÃ©sar, Kubala, Moreno y ManchÃ³n) fue el equipo â€”sobre todo Kubalaâ€” que llevÃ³
a construir el Camp Nou. Entonces el BarÃ§a era un club integrador: atraÃa tanto a burgueses
con alma de la Lliga, con los textileros en la directiva, cuanto a proletarios autÃ³ctonos y no.
VÃ¡zquez MontalbÃ¡n, el intelectual pecador que elevÃ³ su ilusiÃ³n infantil por aquel equipo a
valorar el fÃºtbol gramscianamente como hecho cultural-popular, siendo Ã©l mismo xarnego e
hijo de xarnegos, es representativo de esa capacidad de integraciÃ³n que el BarÃ§a tuvo. Pero



que ya no tiene (y quizÃ¡ nunca vuelva a tener), al haberse decantado parcialmente por el
independentismo â€”pese a jugar el 1 de octubre de marras contra lo que pedÃan los indepesâ€”,
con una de sus mÃ¡s preclaras inteligencias (futbolÃsticamente hablando, claro), Guardiola, de
vocero, y con un claro aspirante a presidente de ideas independentistas. En una sociedad
dividida. Los jugadores del BarÃ§a han de gritar por los micros Â«Â¡Visca Catalunya!Â» â€”salvo
Iniesta, que en su dÃa tuvo el relativo valor de entonar para casa un Â«Â¡Viva Fuentealbilla!Â».
Entre todos han convertido de verdad al BarÃ§a en lo que pretendÃa ser: mÃ¡s que un club, pero
de otra manera, o sea: un verdadero curiosum social; una anÃ©cdota curiosa de la historia.


